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GARLITOS GARDEL
El zorzal criollo, que comparte con/rusta y Corsí/?/', el cetro 

de los cantores siiramericanos

¡Caradura!
I

E n  las noches tenebrosas clel suburbio 
una sombra se solía ver pasar, 
y  parada bajo  el foco de la esquina, 
silenciosa se ponía a m editar...

iij Caradura !...» — le gr labau los purreles- 
(tque con todas las pebetas cham nyás...» 
y  de un sucio conventillo, una muchacha 
entonaba tristem ente este cantar.

I I

Caradura no me abandonés 
que a  m i pecho lo alienta tu amor, 
j Caradura, volvé a mi otra vez, 
ya he sufrido bastante por vos I...
...U n  sollozo apagó aqne! cantar, 
y  un aullido de perro se oyó ... 
y la  vaga silueta del taita 
en aquel calle jón se perdió...

I (bis)

Un vie jito  zapatero había en el barrio 
cuya h ija , que era su ú n 'ca  ilusión, 
en las tardes bien tejidas del engaño 
Caradura con sus frases envolvió,

Pero el viejo zapatero, sicilianoi 
la ((vendetta» de rodillas le juró, 
y .. .  una noche bajo el foco de la esquina,
¡ Con la M uerte, Caradura cliam n y ó !...

Letra  y música de : J o s é  H. LENCINA.
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E n  este núm ero se publica la

música para piano
y la letra , del precioso  tango

¡Caradura!
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A ñ o ..................... » 15
Niímero suelto: 40 céntimos

Una charla  con Rosendo L lu rb a

0
A l lanzar a la  calle esta revista popular hispanoamericana, 

hemos considerado de interés para nuestros lectores entrevis­
tarnos con L lu rba, el popular «chansonnier» barcelonés, 
corresponsal en España de .lE l Alm a que Canta», y  re j^e- 
sentante exclusivo de la  famosa editorial de música A . Pe- 
rrotti, de Buenos A ires, y , por lo tanto , uno de los princi­
pales propulsores de la  m úsica argentina y uruguaya en 
nuestro país.

N os recibe afable y. a  nuestra* preguntas, contesta sin 
titu b ea r:

' — E l triunfo del tango se debe, en primer term ino, a la 
fuerza emotiva de sus letras y  al encanto dulzón y  senti­
m ental de su música.

__¿Cóm o emperazon a cono«.erse los tan g os?...
— Prim eram ente fueron importados «M i noche triste» y 

« ¡M ald ito  tan g o !»  Luego, A ngelo, el infortunado cantor, 
popularizó «La borrachera del tango». M ás tarde, Spaveiita, 
nos subvngó en las melodías del ((Patotero sentimental)). 
«Buenos Aires», «Sácate la caretita» y  otros. L legó Gardel 
y  solidificó aquel triunfo dándonos a conocer, «A la  luz del 
candil», «Pompas de jabón», «La cieguita», «Siga el corso», 
«M ocosiía», e tc ., y , posteriorm ente, la  orquesta típ :ca de 
frusta. Fugazot, Demare, lian impuesto el tango de una m a­
nera definitiva con sus grandes éxitos, «Barrio reo)), ((Adiós 
muchachos», «La mina del ford», «Por el cam ino», «No te 
engañes corazón», y  otras composiciones que andan por ahí 
de boca en boca y  que nuestro pueblo se ha adaptado como 
cosa propia.

__Aparte los ya nombrados, ¿ existen otros buenos can­
tadores de tan g o s? ....

— Indudablem ene. E n tre  los m ejores se cuentan, Ignacio 
Corsiiii, Azucena M aizani, la  Q uiroga, Sofía Bazán, L ibertad 
Lam arqne y  Magaldi.

__¿Cuáles son los com pos'tores de tangos más notables ? ...
__Canaro, Delfino, Fresedo, R . de los H oyos, Sanders,

M atos Rodríguez, A ieta, Avilés, Triarte, F iliberto , Collazo, 
Donato, Devalque, Lam bertucci, Pelaia y  algún otro.

__¿ Y  los letristas más destacados?
— G arcía Giménez, Esteban F lores. Rom ero, Alfredo Na- 

varrine, Vaccarezza, G 'nés M iralles, Cadicamo, Rubistein, 
Dizco, T a g le  Sara, Soliño, E  S . Discépalo, Carlos C. Du 
H erm e y  L u is Roldán.

__¿E x isten  buenas orquestas típ icas?
__L as m ás populare^ son las de F irp o , D i S arb , C. Mar-

cncci, Polito, E .  de la  Cruz, Lom uto, Brignolo, H . R . Pe-

ress'n, Prancanico, Pugliano y  otros muchos que por des­
gracia no son conocidos en Barcelona.

— ¿ Cuál es el principal elemento de las orquestas típicas ?
— E l bandoneón y  la  guitarra. S 'n  estos dos instrum entos 

no hay orquesta típica posible. E llo s  solos pueden dar ver­
dadera cadencia a l tango. U na orquesta sin bandoneón, a lo 
menos, es pura m acana.

.— ¿E x isten  verdaderos compositores de tangos en Es- 
ixiña ?

— Muy pocos. L e s  lia  faltado am biente, y  cuando bar 
creído componer un tango se han lim itado a  escribir una 
habanera, que nada tiene que ver con el tango criollo. No 
solamente hemos de convenir que no lo  hacen del todo mal, 
y  han tenido algún acierto , 'Viladomat con su ((Fumando es­
pero» ; Bódalo, con su ((Flor vencida» ; K epper K lays, con 
su ((Cieguita)); y  quizá algún otro que en este momento no 
recuerdo.

— Sin em bargo algún popular a u to r 'd e  tangos ha sido 
español.

— Sí. E l  malogrado M anolo Jovés y ,  actualm ente, la 
conociíía comix>sitora Pérez M artínez, que ha fijado su 
residencia en Buenos A ires y  que pronto nos sorprenderá 
con el canto popular de sus composiciones criollas, para las 
que se está documentando convenientem ente.

— ¿̂ Usted 'cree que persistirá e l triunfo del tango, en 
E sp añ a?...

— i Qué duda c a b e ! Como d ije  en otra ocasión, el tango 
ha triunfado porque, como toda poesía sincera, ha sabido 
adueñarse de nuesros corazones. T ien en  razón los argentinos 
cuando afirman que en los arpegios del tangr^ gime el alma 
lírica del pueblo. E l  tango es la expresión sintética de la 
poesía humana, puesto que todas las tristezas, todas las 
angustias, todas las rebeldías palpitan en sus notas profundan 
y  acariciadoras. Como m uy acertadam ente dice Fernán 
Silva, el tango e s :

•
«Una m úsica prim itiva pero civ ilizad a; 

que calienta la  sangre y  emborracha a  las gentes.
U na m úrica rara 

que se acom paña con el cuerpo 
y  con los labios y  con los dientes,
¡com o si se m ascara!» ,

J iménez db LETANG.

Barcelona, octubre de 192S.

E L  PA YA D O R
Representante genuino 
de las viejas tradiciones 
donde pinta en sus canciones 
el senlimí(,nto argentino; 
el que prosigue el cniülno 
sin ostentar vanidad, 
en sus versos hay verdad, 
hay un pedazo de vida...
T  sólo en su i«cho anida 
vivir en la inmensidad.
El nos canta con amor 
las grandezas del terruCo,

y en la firmeza del puño 
nos demostr<} su valor.
Es el tosco trovador 
que recorriendo .los Uanos 
lleva a los pagos lejanos 
esa canción lastimera 
que alzaron en su bandera 
los gauchos americanos.

E l nos derrocha en su canto, 
como un puñado de fiores, 
bellas palabras de amores 
que hacen mezcla con el llanto; 
el que al sufrir entretanto 
un desengaño de amor, 
sabe afrentar el rigor

que le presenta el destino, 
portpie ha nacido argentino 
con alma le payador.

Y mientra.s vibre un jirón 
de la raza que se va... 
nuestro héroe cantará 
su i¡ostrimera canción; 
rindiendo a la tradición 
con sus cantares la ofrenda,

.de aquel tiix) de-leyenda, 
que la vida nos legó, 
y el que muerto allí quedó 
por el amor de su prenda.

An d r é s  PEREZ CDBBRES.
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¡D A N D  Y1l
(tango)

D an d y !
Ahora te  llaman
los que no te conocieron
cuando entonces eras «terran».
Porque pasás por niño bien, 
y  ahora se creen que sos un gran (thacáii».
Alas yo sé> Dandy !
que sos un seco, y  en el barrio
se com entan fulerías para tü  mal.
Cuando sepan que sólo sos confidente, 
tus am igos del café, te ((piantaráu», '• .

H as nacido en una cuna ' * ...........•
de ((malevos», calaveras, de vivillos y  gtras hierbas 

Sin  embargo, quién diría,
en el circo de la  vida siempre fuiste un gran ((chabón)i 

E n tre  la gente del hampa
no has tenido perfoniance, pero d:cen los ((pipiólos» • 
que se ha corrido la  bolilla.- 
y  han jurado que sos un gran batidor

D an d y !
E n  vez de darte . 
tan to  corte, pensá un poco
en tu v ie jita  y  en su dolor. - ' • - ■

T u  pobre hermana, en el taller, 
su vida entrega con entero am or.
Y  por las noches '
su alm ita enferma, .
con la de su m adrecita en una sola, 
sufriendo están.
Pero un día, cuando nieVe en tu  cabezaj' ■ ' ’
a tu  hexmana y  a  tu  v ejíCllorarás.

L e tr a  de  A . I rd sta  y  R . F dgazot. 
M ú sica  d e  L u c io  Dem are .

EL C A K K E R I T O
(tango)

i C hiche,-M oro, Zaino !
Vam os pingó por favor 
Que pa subir el repecho 
No falta más que un tirón.
¡ Chiche. M oro. Zaino i 
L a  Barranca ya pasó,
Y  por verlá tengo apuro 
D e llegar al corralón. ..

Y  castigando muy suavemente 
Sobre las ancas del cadenero 
Toíias las tardes pasa el carrero 
Peón de la tropa (¡El P icaflor».
V a  de compadre masticando un pucho
Y  un clavelito de color del ceibo 
L leva en la cinta de su chambergo 
Como regalo de un corazón.

¡ Chiche. Moro, Zaino ! -
Y  a l llegar al corralón
P e g a 'u n  chiflido de alerta • -
Y  abre la ch ina el portón.
¡ Chiche, M oro, Zaino !
Y a  la  tarde se apagó 
Pero  en los ojazos de eUa 
A  vuelto a sahr el sol.

Desata la caballada
Y  tras la  cena corta y  sencilla,
Pulsa la viola y  un tanga ensilla 
Con el recuerdo de su canción.

¡ Chiche. Aloro, Zaino !
L a  Barranca ya pasó,
Y  por verla tengo apuro 
De llegar al corralón

L e tr a  d e  A lber to  V accarezza. 
M ú sica  de  R aúl d e  lo s H o y o s .

Esta noche me emborracho
' (tango canción)

Sola-j fané, descangayada 
L a  vi esta madrugada 

•Salir del cab aré ;
F laca , dos cuartas de cogoté 
Y  una percha en el escote 
B a jo  la nuez ; - „ ■
Chueca, vestida de pebeta.
Tenida y  ccíqueteando 
S u  desnudez...
Parecía un gayo desplumao ■.
Mostrando al cam inar 0
E l cuero picoteao... •
Y o que sé, cuando ¿ o  aguanto- m ás  ̂ ^
A l verla a s í,-ra jé  »
P a’ no yorar.

¡ Y '.pensar que hace diez años,
F u e  m í locura !.., • ' ,
¡ Que llegué hasta la traición 
Por su herm osura!..,
Que' esto que hoy es un cascajo 
F u é  la  dulce metedura 
Donde y o  perdí el h o n or;

,Q u e c h ifla o  por su belleza 
L e  quité el pan a la vieja
M e hice ruin y-pechador... - ,
Que quedé s’n un amigo,
Q ue viví de mala fé,
Que me tuvo de rodillas 
Sin  mpral hecho un mendigo,
Cuantío ^  fué.

Nunca-soñé (^ue la  vería ‘ - 
E n  un (¡requiesca in  pache»
T a n  cruel como el de h o y ; 
i M ire, si no  es pa’ suicidarse 
Que por ese cachivache

' Sea 'lo  que s o y !.... • ,  '
F iera  venganza la  del tiempo 
Que le hace ver deshecho 
L o  que uno am ó...
E ste  encuentro me ha hecho tanto mal,
Que si lo pienso más 
Term ino envenenao.
E sta  noche me emborracho bien.;
M e mamo, ¡ bien mamao !
P a’ no pensar.

L etra  y  m ú sica  d e  E - S . DiscÉPELO. 0
E n  e l p ró x im o  n ú m ero  p u b lica rem o s  e l -p op u la r ís im o  
tangO' crio llo  ’

¡ S  A M I ! . . .
L e t r a  d e  L ito  M ás. M ú sica  d e  N . V eron a.
E l  tan go qu e can ta  toda  la  m u ch a c h a d a  p or teñ a .
E l tan go qu e s e  p op u la r iz ará  en  to d a  E sp añ a .
E l v erd a d ero  tan g o  P orteñ o , le tra  y  m ú sica  d e  au to ­
res  arg en tin os, con sagrado  a  José  Saraitier.

¡ C O M P R E  S U  E JE M P L A R  A N T E S  D E  Q U E  S E  
A G O T E  L A  E D IC IO N  1
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Tango Canción

Letra y música de J O S t H. LENCINA
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En las nofhes tenebrosas del suburbio • 
una sombra se solía ver pasar, 
y iiarada bajo el foco de la esquina, 
silenciosa se i¡onla a  meditar...

«i Caradura!...» — le gritaban los purvetes- 
oque con todas las pebetas eliamuyds...» 
y de un sucio conventillo, una mucbacha 
entonaba tristemente este cantar;

II
Caradura no me abandonés 
que a mi pecho lo alienta tu amor, 
¡Caradura, volvé a  mi otra vez, 
ya he sufrido bastante por vos!...

... Un sollozo apagd aquel cantar, 
y un aullido de perro se oyó... 
y la vaga silueta del taita 
en a(iuel callejón se iierdió...

I  (bis)
Un viejlto zapatero liabla en el baiTlo 
cuya Mja, que ora su única ilusión,
En las redes bien tejidas del eiigaflo 
Caradura con su« frases envolvió.

Pero el viejo zapatero, siciliano, 
la «vendetta» de ródillas le juró, 
y... una noche bajo el foco de la esquina, 
•Con la Muerte, Caradura cliamuyó!...

□  s

H Á G A S E  B  A N D O N E O N I S T  A !
Le será fací!, adquiriendo el M ÉTO D O COM PLETO 

para la enseñanza del

B A N D O Ñ E O
de RICARDO LUIS BRIGNOLO

E d i'ad o  por ED ITO RIA L P ER O TTI, de B u en os Aires : De venta en MÚSICA POPULAR, 
R o sa l, 4 2 ,  l .“ -  BARCELONA □  X
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C U E N T O  G A U C H O

o

Esa tarde en que el astro rey se iba ocultando en el ho­
rizonte pampiano y sobre el firmamento empezaban apimtar 
las pr meras estreÚas. como de costumbre salía Gumersinda 
del rancho para dirigirse al cercano jagüel, mientras ento­
naba uno de sus cantos favoritos, que se desgranaba de sus 
labios con la suave armonía de su voz arrulladora; cuando 
se le acercó, como una sorpresa a sus miradas. Chajá, un 
gaucho joven, de figura varonil y hermoso, el que después 
de un mes de ausencia volvía al pago para sentar plaza 
de mensual en ima estancia vecina.

— ¿Vos, Chajá?—preguntó con sorpresa Gumqrsinda.
—Sí̂  yo—contestó el mozo—■. Yo, que pego la vuelta 

como te lo prometí. ¿  Hasta cuándo me vas a tener sufrien­
do como te quiero; pa qué me hacés sufrir? ¡Decidlo!...

—Bien sabés, mi buen Chajá, que yo no tengo la culpa 
de lo que está pasando. E s que tatita...

__qué tiene que ver tu tata si nos queremos, ¿no es
ansina, prenda?—preguntó, interrumpiéndole. Chajá.

—E s Que tatita no quiere, porque dice que vos sos un 
gaucho andariego, que no paras en ninguna parte. A más, 
dice que también le arrastrás el ala a Nicanora, la hija del 
puestero don Emilio.

_Lo que pasa— l̂e contestó el mozo en tono de reproche—
es que don Ramón no me aprecia. A más, eso de la hija de 
don Emilio, son historias de tu tata, que lo que pretende 
es acollararte con ese mocito forastero que hace poco cayó 
al pago, eso es tuito... O vos también has olvidao tu 
promesa y ya no te acordás lo del Arroyo...

—Sí, me acuerdo—contestó la moza—, y yo te quiero, 
Chajá.

—Aliono, y entonces, si rae querés, ¿por qué no te venís 
conmigo ?

— I Ah, eso. Chajá, sería darle un disgusto al pobre viejo 
Pedíme todo lo que vos quieras, pero que abandone al po­
bre viejo en esa forma, no puedo. Chajá.

—Ya he visto que no me querés.
—Si no te hubiera querido no hubiera hecho lo que 

hice con vos... Tené paciencia, yo misma buscaré el modo 
de convencerlo a tatita para arreglar en forma todo esto y 
también que te de trabajo en la estancia, ya ves si te quiero. 
¿Estás conforme?

—Sí.
—Ahora te pido, por nuestro carino, que te vayas antes 

que él venga.
—^Está bueno, está bueno, pero ¿cómo querés que me 

vaya sin antes darte un beso ?
—Lo guardaremos para otra ocasión. Chajá. Andáte. que 

si nos llegara a ver se pondría mal, ¡ pobre tatita !
— ¿Cómo querés que me vaya así después de todo ló 

que me has dicho?
—Bueno, uno solo.
—Sí, uno solo.
—^Toma.
Cuando los enamorados se hallaban a lo mejor del idi­

lio, fueron interrumpidos por don Ramón, que al pasar cerca 
de allí los nbía sorprendido en un estrecho abrazo.

— ¡iMu\ lindo, muy lindo! Esto si que no me lo espe­
raba. ¡ Mala h i ja ! Camine adentro, y a vos, ya te conozco 
las intenciones. ¡ Cachafás! ¡ Monte a  caballo antes que 
te cosa el peyejo a puñaladas, mandria I

—Está bien, como usted qmera—contestó Chajá, quien 
en su interior maldijo la presencia del viejo que desbarataba 
la aventura proyectada a tanta cos^, y sin añadir palabra 
se alejó del lugar, seguido por las severas miradas de don 
Ramón.

Ya la moza no cantaba como antes. Desde ese día don 
Ramón había cambiado en sus maneras. Gumersinda, la po­
bre había observado la acritud con que era tratada; vivía 
entre caras hoscas, como un objeto despreciable, de des­
consuelo, la ausencia de su gaucho, que desde aquel día

no volviera a aparecer, aumentaba su pesar, entregándola 
a continuos accesos de desesperación, en sus horas de so­
ledad. Y  así fué que, i>oco a poco, su espíritu quebrantado 
por la pena, la entregó al desfallecimiento de sus fuerzas,las 
que disminuyendo día a día, terminaron por convertir su 
arrogante hermosura en uii espectro de lo que antes fuera.

Una mañana en que don Ramón, conocedor de la gra­
vedad en que se hallaba Gumersinda, se acercó al lecho 
de ésta para recordarla, no pudo reprimir un grito fie es­
panto al verla pálida y demacrada. Tomándole una-mano, 
la enferma entreabrió los párpados, y al fijarlos en el restro 
del anciano, una débil sonrisa, la última, apareció en-los 
labios resecos y descoloridos de ella, sonrisa que duró un 
breve instante, apagándose con la vida de la desventurada 
moza... 'i

J uan d e  TODO.,
(De « E l A lm a  qu e Canta)n.

Aviso a nueslros leciores
A ten d ien d o  los re itera d os  ru eg os  d e  n u m erosos lec to res  

qu e n os en v ían  cairiñcsas p a lab ras  de fe l ic ita c ió n  y  a lien to  p or  
e l éx ito  qu e h em os o b ten id o , a  p ar tir  d e l p re s en te  n ú m ero  
con v ertim os  n u estra  rev ista  en  p u b licac ión  sem an al sin  que  
eso  im p liq u e  qu e  E l  tango d e  moda d e je  d e  su p erar  d e  d ía  
en  d ía  la  c a lid a d  d e  su s or ig in a les  y  bu en a  p ru eb a  d e  e llo  es 
qu e en  e l p ró x im o  n ú m ero  p u b lica r em o s  e l p op u la r ís im o  tan ­
g o  crio llo

] S A  M  I  l

le tra  d e  Lito Mas y  m ú sica  d e  Nicolás Veroña. d ed ic a d a  al 
ca p itán  d e l B a rc e lo n a  F .  C ., J o s é  S a m ilie r , tan go qu e g oza  
u n a  in m en sa  p op u la r id a d  en  S u ram érica .

i : in ; : T i l i ' i i J ' r i  i - i n  ; 1 .,'■■1;, 11; I j , '  II ■: : .. . ■5i!.:'iii;, i i;b ; » j

I  GALERIA DE ARTISTAS ARGENTINOS. |

0

. I

i

............................ ........;;: ir,ir........... ..... .: ■: .............. n ,1 ■■■.l|.l;•ll|•"■■ll.;-ll,'H,.|:vl|l:,J«
AZUCENA MAIZINI

Bellísima criolla, estilista admirable, mimada 
del gran público porteño.
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OYENDO A BIANCO
Impresión sentimental

4  '

Huyendo de la canícula estival, este verano, me re­
fugié una noche en la señorial terraza de San Sebastián, en 
ocasión dé qiie Bianco-Bachicha amenizaba la velada can­
tando sus tangos.

Un collar de luces, arriba. Abajo, tendido suave, el oleaje 
rumorea, tejiendo sus encajes sobre la arena pulida de la 
playa.

En las mesitas de la terraza adornadas con búcaros de 
cristal, y  en torno a ellas, comerciantes adinerados y aristó­
cratas.

Una frágil francesjta, sonriente vino hacia mi, sentándose 
a mi lado, desenvuelta, graciosa, con ese (tchici) de la 
mujer parisién. De un gran bolso de cuero extrae un estu- 
chito de maquillage y con la barra de carmín corrige los 
dos pétalos de sus labios, en corazón. Luego enciende un 
((Khedtive» y se abandona en el sillón de mimbre. Ahueca los 
labios dejando escapar el rizo blanquecino del cigarrillo. La 
falda sutil apenas la oculta la rodilla, donde cruje la seda 
tersa de fes medias, de una rosada transparencia.

Aparece el popular B'anco que es recibido con una 
prolongada salva de aplausos. Un siseo general se extiende 
jx)r la terraza.

La voz, dulce, del cantar se ele\-a por los aires, en una 
vibración serena y apacible, con su punzante tristeza.

No te dejes engañar 
corazón 

por su querer 
por su mentir...

Mi compañera se muerde levemente los pétalos rojos de 
su boca. Apura de un sorbo su media copita de C oin lreau  
y enciende otro cigarrillo, tendiéndose mimosa, como una 
gatita sobre la butaca.

Después, como un reproche continúa el popular artista:

Miente al llorar 
miente al reir 
miente al sufrir 

y al amar 
miente al jurar 
falsa pasión
no te engañes !... corazón.

Cantando tangos, que es el canto que lleva en sí la 
tristeza del - corazón, este celebrado artista hace vibrar a

todos sus oyentes, invadidos de súbito por fe misma tris­
teza que a él embriaga, Una crispacióu de deliciosa melan­
colía nos obliga a escucharle.

En tanto, mi compañera parece inquieta, presa de fuerte 
nerviosismo causado por la melancólica veracidad del tango. 
.Me puse en pie, ella se apoyó en mi brazo y nos encamina­
mos hacia fe balaustrada, por fe cual tira su cigarrillo que se 
abre como un cohete sobre el fondo azul de 1a noche.

La luna ilumina con sus rayos el j>equeño óvalo de su 
rostro que achica más el breve sombrerito de paja. Dos 
gruesas lágrimas resbalan por fes sonrosadas mejillas de la 
jinda «poupee».

Lloró, lágrimas amargas abrasaban su delicado rostro; 
Uoró copiosamente, y sus lágrimas se perdieron entre fes 
negras vestiduras de la noche... ^  ______^

J o sé  d e  la CRUZ.

L A  S E C C I O N  D E  U S T E D E S

PREGUNTAS RECIBIDAS

9. iPor qué los argentinos repiten tan a menudo el vocablo
cité, y qué origen tiene? — Amparilo.

10. Los autores de if.a cleguita» ¿son también argentinos? —
Chelo.

11. ¿Es soltero Spaventn? — Cachito lie Sal.
12. ¿Quién es el autor de la letra del tango «Margot». — M. B.

RESPUESTAS

9. Amparit'}. — El vocablo ché se usa no solamente en la Ar­
gentina sino que también en muchos puntos del Uruguay. 
Su significado en español es como decir, por e j. :  Oye, tú. 
Mira. Se agrega al sahido- y se dice: Adiós, ché. ¿Cémo 
estés, ché. Es tan usual quese repite en muchos casos. Su 
origen es valenciano.

10. Chelo — No, señorlla. Los autores de «La clegultas son 
espafioles. tEep])er Klnys» es el pseudónimo de un compo­
sitor bilbaíno. Y oRamuncho» es madrlleflo, hermano del 
coniix>sltor Beltrrtn Reina.

11. Cachito de sal. — ¡Vaya pregunlita! Por si la hace con 
Intención, siento manifestarle que Spaventa es casado y 
adora a  su señora, según tengo entendido.

12. i f .  B . — BI autor de la letra del belllsirao tango «Margot» 
es el negro Plores (Cele), muy popular en Buenos Aires.

COUPADBITO.

0

NOTAS Y COMENTARIOS modolidad artística en España, so complace en felicitarles a 
todos ellos cariñosa y sinceramente.

A l

Han reaparecido en el E<lé:i. convertido últimamente en un 
verdadero palacio de maravilla, la popular Orquesta típica de 
los simpáticos i»rtcflos Irusta, Pugazot y Demore, dando a cono­
cer un nuevo e Interesante repertorio de tangos que, a  no tardar, 
cantaré toda Barcelona.

Entre los mús destacados se cuentan: sDandy», «El earrerl- 
to» y «Esta noche me emborracho», editados perfectamente, por 
la casa Perrottl, Rlvarola y Pirovano, de Buenos Aires,

En secciones sucesivas Irún desarrollando su nuevo e Inago­
table repertorio, ciue firman los más destacados autores argen­
tinos y uruguayos.

NI qué decir tiene que la reaparición de Irusta, Pugazot y De- 
mare, ha constituido la nota culminante de la quincena teatral, 
[lor lo que los dos Luises, señores Corzana y I.,nndlnl—director 
del Edén y representante de la Orquesta, respectivamente—, estén 
a estas horas més que satisfechos y orondos por el éxito, no 
t)Or previsto, menos halagador.

EL  TANGO DE MODA, única publicación cultora de esta

Editado por «Ediciones Música Popular», filial de la casa 
Perrottl, de Buenos Aires, apareceré en breve una selecta edición 
para quinteto del popufer tango de Inista, Pugazot y Demare, 
«Dandy», que tanta aceptación acaba de alcanzar en América y 
España.

Publicada por «El Alma que Canta», fe popular revista bonae­
rense, está a punto de aparecer una «Antología del Tango», que 
contendré las más destacadas producciones del género conocidas 
basta la fecha.

Ha debutado con gran éxito, en el Principal Palace una me- 
rltlslma orquesta tiplea <iue acaudilla el popularislmo y querido 
Spaventa que goza de tantas simpatías entre el público barcelunás.
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El T an a o  de M oda
Revista semanal popular hispanoamericana ; : Aparece todos los sábados.

En cada número publica un tango de éxito, completo, l e l r a  y m ú s i c a  
------- ------------ ----- ------- ------------- para piano r—

TANGOS  P UB L I C ADOS  

N .^  1 ¿ A d i ó s  m u c t i a c l i o s 2 * * «
L e t r a  d e  C É S A R  F .  V E D A M I  
M ú s ic a  d e  S A N D E R S

« T  j  I .e t ra  d e  J O R © E  t i U R I
2 i N o c n e  a e  i L e y e s *  • • • M ú s ic a  d e  p e d r o  m . m a f f i a

III

Precio de cada número: 40  céntimos

Pídase en todos los quioscos, puestos de periódicos y bibliotecas de las estaciones de ferio- 
: ; carriles y a la casa editora QARROFÉ, Unión, 19, B arcelona : :

Nuestra colección de tangos publica las mejores 
::: letras y las últimas novedades :::

Precio de cada volumen: 3 0  cén tim o s 

VAN PUBLICADOS LOS SIGUIENTES VOLÚMENES;

Los últimos tangos de gran éxito.
Irusta, Fugazot y  Demare.
Bianco-Bachicha.
Los tangos más nuevos de Irusta.
Los tangos más famosos de Fugazot.
Los tangos más modernos de Demare.
Tangos de Corsini (El rival de Carlos Gardel)._ 
Los tangos más famosos de la Orquesta típica 

Maffia.
Los tangos de moda ; Garlitos Gardel.
Tangos modernísimos.
Los 30 tangos más modernos.
Los tangos que se cantan.
Los tangos del día.

P A R A  P E D ID O S  ;

Editorial G A R R O FÉ  ^  Calle Unión, núm. 19

Apartado de Correos núm. 356 : B A R C E L O N A
O

hnp. «arrotó.—VUlarroel, 12 y 14 B E T IB A S O  F O B  LA  F B IV T A  O B B SV B A

R
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